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Del momento político... 
Necesita esta crónica, como 

preámbulo, un apuntamiento de 
opiniones personales, de ingfenuas 
conffísiones. Y rio hemos de omitir­
lo; no hay razón para que lo omita­
mos. 

Nosotros somos unos excépticos 
de la política, unos aoqueados de la 
política; no somos profesiotmles-de 
la política. Tenemos el misino rase­
ro para medir al Conde de Roma 
nones que al Sr. Azcárate, para 
justipreciar el nivel de Don Mel­
quíades y el del Sr. García Prie­
to... Somos de la clásica escuela 
esjwttola cuyo lema fué arrancado 
al simil de modo tan graneo: <'os 
mismos perros con distintos colla 
res»... Pero dentro de esta escuela 
tan vetusta hemos ido á formar una 
subdivisión esencia!, desde que Don 
Antonio Maura apareció, gallardo, 
en el horizonte político. 

Para nosotros solo hay un anhe­
lo, una aspiración, un afán: Maura, 
Fuera de él, fuera de su grey in­
condicional, d! su masa, de la esen­
cia misma de su prolongación ciu­
dadana, nosotros no creemos en 
nada ni en nadie, no esperamos si­
no nuevos desengaños y más inten­
sos acicates gara fiuestro pesi 
mismo ..' 

Lo hemos confesado ingenua­
mente ittil t̂ écesj- id proctemanios 
todos los días en I» conversación 
privada y en la comunicación con 
el pUbHcot pavA itosotroé solo Man» 
ra representa el trozo anormal, se­
ñalado, raro en el cuadro de la po­
lítica ibera.»Lo derivas es monóto­
no, igual, rasgos análogos que dan 
uniformidad al conijantó y reMan 
sugestión al fondo. Por eso destaca 
más el único rasgo genial, lo único 
que se declaró enaanpipado 4e la 
mot^otonía... 

Y, ¡claro es!, somos maurisfas. Nó 
en la acepCfóifde idolatría ni, me­
nos, en *i 'seiíiído de ía adhésióit 
poKfica circunstancial que nace,-
viv*̂  y fenece presto en el erial 
doniée solo la fttiifeifcidh, *! -Hriíivts-
mo y la codicia pudieron arraigar, 
intensos... Séiáos' fliíMff»slflS-«n el 
ideal, en e' anhelo, en el afán, de 
a'g^ más espiritual, más sutil, más 
suWktie, que esta pro*a'abyecta de 
los destinos de seis mi! raales ó de 
la Dirección general con coche y 
lacayostsdWApéfttíios. Somcw^wím^ 
ristas, que es algo más que .ser con­
servadores, mucho más que ser po­
líticos :i.|>»tftl(»0!do, que si Mau­
ra desaparecié'ra cié lá vida' púbticci 
nosotros eliminaríamos nuestra me­
diocridad del servicio de la causa 
que Maura sustenta, hasta tanto 
que surgierai genuino, rectilíneo, 
íntegro, el sucesor de esté honra­
do, de este coloso, del gran ciuda­
dano... 

Todo esto, lector ¿crees que no 
iOs asiste derecho para decirlo?... 
I Ahí el día en que nosotros eiicon 
tremos obstáculo en la letra de 
molde ó en la tribuna pública para 
decir todo esto, i qmperemos nues­
tra plcimá^y' tótémios enmudecer á 
nuestra lengua, que ni aquella fué 
cortada ni ésta nos fué suministra­
da para blandir la isonfa ni para 
musitar la adulación... 

Y todo eso, lector, creemos no­
sotros que es conveniente recor­
darlo Dftra escribir lo que vas á leer 
si nos hicieras'la merced de prose^ 
guir leyendo... 

« « 

Nosotros tuvimos un» esperanza 
en el sefior Qaicía Prieto. En la 
modesta esfera dé «tiestra expan­
sión periodística y po'ítlca hubimos 
de. ofrendarle una loa cuando supo 
enseñar abnegación en presencia 

de la audacia... Fué un gesto bello 
que nosotros aplaudimos, acuciados 
todavía por el escalofrío de lo trá­
gico, in.spirados en el recuerdo de 
aquel homb e bueno que se llamó 
Canalejas. 

Después hubimos de amenazar 
la loa y hasta de esgrimir la censu­
ra para el Marqués de Alhucemas, 
cuando se levantó, sin bizarría, sin 
aliento, sin haber arrancado á su 
corazón un sentimiento de optimis­
mo, sin fé, trémulo, prosaico, vul­
gar, y farfalló unas palabra» en el 
Congreso para recordar al feneci­
do Presidente, pa-̂ a protestar con­
tra el autor canalla, contra el in­
ductor cobarde... No hubo vida en 
aquel d^iscurso, no palpitó, gentil, 
h fibra de un alma g ande, esfor­
zada, templada en estos supremos 
dolores de la humanidad y de la 
Patria. Diríase que se trataba de la 
necrología de un ignoto, de un pro­
saico, d^ un insignificante Diputado 
de la mayoría... Aquello fué una 
revelación lamentable. Nuestra es­
peranza en el hombre descend ó va­
rios grados á cuenta de un nuevo 
acicate para sentirnos desengaña­
dos, excépticos... 

Después, el Sr. García Prieto ha 
ido al obstracismo y allí fué á bus­
carlo la regia merced para exor­
narlo con la Grandeza de España 
luego de haberle ungido Marqués 
en las páginas de la «Guía Ofi­
cial'... 

Mientras tan'o el Gobie-'no. res­
to inverosímil de aquel Gobierno 
que presidía Canalejas, seguía una 
marcha desateíitada en pos de «na 
conducta nefíista. Las Cortes ha­
brían de tratar de las Mancoinuni-
dades que el Sr. García Prieto re­
frendó con su presencia en el ban­
co azul cuando á Consejo de Mi 
nlstros fueron llevadas. No olvidéis 
este detalle, caro lector.. 

Sin saber porqué, poco á poco ha 
ido descendiendo nuestra esperan­
za en el Sí. García Prieto, Ahora, 
el Sr. García Prieto, en nuestro 
concepto, ha caído de lleno en el 
fondo unifjj-Éieidel cuadto político 
y no es sino una mancha más de 
las que rodean, monótonas, el ras 
go genial, la pincelada sublime, 
que dibuja á Dó^ Antonio Maura... 

Lector: tal vez hoy te f ̂ tigijamos 
más que de ordinario. Pero creímos 
que la bagatela tiene sus límites y 
nos -propusinios no hablarte de tal 
guisa en la charla p 'esente... Si to­
do «sto * interesa, si todo esto Ha-
(na tu.atención,; haz la bondad de 
seguii leyendo que acaso te plazca 
saber'la dirección de los vientos... 

* * 
La aÁfdácffl no pudó proloftgar 

más la francachela á espaldas del 
Parlamento. Se abrieron las Cor­
tes. En ellas aconteció algo mara­
villoso, algo de una sublimidadj.sin 
ejemplo, alg'> que á nosotros nos 
hizo resucitar del pesimismo ener-
vador que desde el primer día del 
año corriente nos domeñaba, tirá­
nico... Algo que vivirá, imperece­
dero, con las claridades diáfanas 
de lo genial, de lo inmen«o, de lo 
grande. Algo que mañana, cuando 
la generación presente rinda vjaje 
ante el tribunal de Dios y la nueva 
generación ocupe el vacío que 
aquella deje, será faro potente ca-» 
paz á iluminar toda una'era. Algo, 
que á nosotros nos hará exclamar 
ante nuestros hijos: 

—HuhiO un hombre en España; 
fué el coloso, el mago, el incompa 
reble... Una tarde, en el Congreso... 

¿Qué fué ello? Lector: el coloso 
se levantó gallardo, miró en su re­
dor; se escrutó sólo en su grande­
za y tuvo un gestb. Uri gesto que 
aún perdura en nuestra retina, que 
vibra todavia en nuestro tíinpano. 
El coloso dio un caplrotazd y el 
ting^tado fué en tierra con estrépito 
de ,aull¡do8 y rumo' de indigna­

ción... Eso fué todo. ¿Conocéis al­
go más grande que el gesto de este 
co'oso? ¿Tenéis noticia de algo más 
punzante, más incisivo, que aque­
llas palabras sutiles clavadas en la 
entraña misma de una mayoría 
anodina: ¿qué dice era genie} .. 

...El tinglado se derrumbó con 
estréfito. Era una lucha desigual 
la que había de entablarse y el co­
loso no puso en práctica sino el 
parvo, el leve, el benévolo capiro­
tazo. 

La crisis fué Se abrieron las 
Cortes nuevamente. Maura fué el 
héroe de las jornadas. Pero bien ¿y 
el Gobierno? ¡Díriase que goberna­
ba Don Antonio!. . Unas cuantas 
sesiones, nuevo gesto suHlime de! 
co'o.so,nueva crisis y segunda clau­
sura del Parlamento, en quince 
días... 

Pero había sucedido algo grave 
en el Senado. Y el espectro de la 
disidencia se extendió, lamentable, 
y nub ó, protervo, la buena estrella 
del Conde de Romanones. 

Y hora va siendo de acortar, lec­
tor. H.blémoste del Manifiesto de 
los disidentes... 

* 
* » 

El Sr. García Prieto ha colmado 
nuestra desilución. El manifiesto 
famoso es de una puerilidad alar^ 
mante, lector. Recorre una por u-a 
sus fiímas, inquiere la razón de la 
hostilidad hacia el Conde y cuando 
hayas finado la labor comprenderás 
que el papel en cuestión favorece 
bien poco á los firmantes; y al se­
ñor García Piieto lo lanza á engro­
sar las filas comunes, con el re­
moquete nada envidiable de «uno 
máS'... 

Claro es, lector, que todo cuanto 
vamos vertiendo á la cuartilla es 
personalísimo nuestro; es una opi­
nión arrancada á la observación de 
la farsa, avalorada—seamos inge­
nuos al confesarlo—por nuestra 
ecuanimidad. 

Sí; el Conde de Romanones ha 
de estar tranquilo frente á ,1a disi­
dencia porque la disidencia viene 
con una fuerza muy mezquina, ca­
si nula... Y es que en este descenso 
de hombres y de hechos, en este 
triunfo de la mediocridad y de la 
ineptitud, hasta las disidencias lle­
gan á ser mueca bufa de histriones 
baratos. 

Leed el manifiesto. No encontra­
reis en él ni un rasgo genial, ni 
una pincelada de*artista. Si leéis 
entre líneas, veréis palpitar > llá las 
desazones por la cartera, la año­
ranza de las poltronas, el despecho 
de los postergados, la artimaña pa­
ra el porvenir. 

¿Conocéis algo más burdo, más 
risible, más informal, que esta pe­
tición de Cortes por hombres que 
formaron parte de Gobiernos que 
vivieron, como éste,como todos los 
Gobiernos liberales, enemigos de 
la luz y de los taquígrafos, nleja 
do» del Parlament), remisos en 
presentarse al Parlamento?... 

Nosotros l?ctor, ya lo-sabes, so­
mos de la c ásica escuela española, 
de la del lema «los mismos perros 
con distintos collares. «Ahora (he­
mos decidido cambiar el lema: «los 
mismos perros... con los mismos 
collares» es decir* con liin mismas 
carteras, con los mismos altos car­
gos, con las mismas ambiciones... 

¿Sabéis porqué no firmó el Mani-
fie&to.el Sr. Q tsset? Pues, sencilla­
mente, porque es Ministro... El 
Conde de Romanones pediría lo 
que hoy piden los disidentes si Sno 
fuera Jefe del Gobierno... El señor 
Bufefl estaría rtiuy tranquilo sin 
Cortes, si se sentara en una pol­
trona... Y asf todos. 

Lector, tú eres un gran lógico. 
Dinos ¿no sería una insensatez re­
chazar la consecuencia una vez 
aceptado el principio?... Pues no­

sotros, que somos unos lógicos em­
pedernidos veremos muy natural 
que él Conde de Romanones haga 
ciso omiso de la disidencia y del 
Manifiesto. Al fin y al cabo ¡¡todos 
liberales!! 

Y ahora ¿merece todo esto el 
afán, el a'iento, el interés, la curio­
sidad siquiera? Nó; es todo ello muy 
bajo para descender hasta su entra­
ña. Va te lo deciamos dfas ha, lec­
tor: la charca hiede, el lodazal en­
fanga... 

* • 
. Queríamos hablarte de algunos 

calendarios pera el porvenir políti­
co. Pero hemos mirado, el número 
de esta cuartilla y hemos quedado 
horrorizados. Nó; cortemos por I© 
sano y no te molestemos más, lec­
tor bueno... 

Claro es que no fué esto una 
crónica. Basilio Alvarez, el gran 
periodista, el genial, el intenso.dice 
que 1« crónica es «un haz de luz 
temblando en torno de un sucedido 
que rice ligeramente el alma»... 
Lector ¿cómo va á ser crónica, en-
tonces¿ este comento de lo gárru'o, 
de lo bajo, de lo ruin, de lo que le­
jos de rizar el alma la aniquila y la 
anonada con un pesimi-ímo mor­
tal?. . Y dice el tura periodista, el 
mismo Basili) Alvarez que la eró 
nica «no puede ser nunca plebeya» 
¿Conocéis algo más plebeyo que 
este derate de codicias y este ru­
gir de pasiones que serpentean por 
el carcomido árbol Ibera! y que 
han invadido también el manifies­
to famoso . ? Nó; no es una cróni­
ca la crónica esta nuestra. 

Pero, sea fó que fuere, disculpa, 
lector su extensión. Si con nuestra 
apreciación no estás conforme, en 
tu derecho estás y nosotros respe­
tándolo cumplimos un deber. Si es­
tás de acuerdo ¿á qué hablarte más 
cuando ya nos hemos compren­
dido?... 

De todos modos estas líneas, es­
critas con la sana fibra de la moce­
dad y el nervioso rasguear de una 
pluma joven jamás clandicada.r.un-
ca, ¡nunca! vendida ni alquilada, 
esperan poder encomiar el espíritu 
liberal, amplio, tolerante, de EL 
Eco DE CARTAGENA, que en sus co­
lumnas las recoje, benévolo, y por 
su conducto I egan á las manos del 
lector fraterno y generoso 

Luís de Oalinsos^a. 

El voiufitaPiado 
Madrid 30 9-ín. 

En breve será puesto á la firma 
el decreto del voluntariado, del 
cual se ocupa actualmente el Mi­
nistro de la Guerra. 

Cree Luque que con la reforma 
se tendrá dentro de un corto espa­
cio de tiempo un contingente de 
voluntarios de treinta mil hom­
bres. 

De 5ociecIacI 
El aplicado estudiante cHrtage« 

ñero Carmelo Martínez Peñalver, 
ha obtenido después de los brillan­
tes exámenes de! tercer año del 
bachillerato que ha verificado en 
el Instituto Jde Murcia, matriculas 
de honor en todas las asignaturasi 

Nuestra enhorabuena por el 
triunfo que ha obtenido. 

El sábado en la tarde recibió 
cristiana sepultura en el Cemente­
rio de Nuestra .Señora de ho& Re 
medios el cadáver de la virtuosa 
Señora D.* Mariana Buendí», ma­
dre de nuestros queridos amigos 
D. Francisco, D. Emilio y D. Vi­
cente Gisbert. 

A su familia enviamos nuestro 
más sentido pésame^ 

Ha regresado de Madrid después 
de haber terminado con brillantes 
calificaciones la carrera de Inge­
niero industrial el joven D. Manuel 
Cánovas, hijo de nuestro contertu 
lio y querido amigo D. Diego. 

Nuestra enhorabuena. 

El día 17, á las nueve, |faonras 
fúnebres en sufragio de los herma­
nos difuntos. 

Pobm feas 
Será fina mi vecina; 

tan graciosa es, como fea. 
La infeliz se encalabrina 

y se me vuelve jalea, 
si le digo: ¡Serafina, 

eres Venus Citerea! 
Ayer tarde, me asomé 

á la ventana, la vi, '• 
al mirarla me asusté, 

mis escrúpulos veiici, 
y con angustia exclamé: 

¡Oran Dlosl ¿Quéva á ser de mCi 
Anoche salió la luna, 

Serafina en el balcón, 
me esperaba inoportuna, 

en traj3 de reoepctén, 
yo maldije mi fortuna 

y la blanca aparición 
chillóme, con voz gatuna: 

¿No te aeamtm, pimrán? 
Me Inspiran honda pied^id 

las feas; yo lo confieso. 
A veces por caridad, 

les finjo afán y embeleso 
y con cristiana humildad 

cierro los ojos, las beso, 
y entrego mi castidad 

de sus furias al acceso. 
Son mx^iirm fmm qlfjpaŝ .,, ,„•: ,„„|: 

•<$p«áa <?¿gai¿'3[ vm\kt *"• 

no sé de día. quererlas. 
De noche, en Mayo fl'irido, 

entre Iws sombreas, quizáis 
pudiera ser su marido, 

un momento nada más 
y escapar despavorido, 

sin volverla vista atrás. 
En invierno, me. dan frió, 

en vez de darme calor, 
y me causan en estío, 

más molestias que el sudor. 
En primavera, me ría 

de su virginal pudor. 
Muero, en otoño, de hastío, 

si ma prometen su amor. 
Cuando veo á Serafina, 

siento ganas de llorar, 
pues pretende mi vecina 

conmigo colaborar, 
en E L Eco, en la ofici na 

y hasta en el sagrado hogar. 
X .V . Z. 

En la Iglesia Parroquial de Nues­
tra Señora del Carmen, se vedfi* 
cara un so'emne novehurio en lio-
ñor á dicha virgen, en la forma si­
guiente: 

El lunes 7 de Julio, al toque de 
oraciones, solemne Salve anuncia 
dora del Novenario. 

El Martes 8, dará principio el 
Novcnaiio. Tod^s las mañana á 
las siete, Misi> rezada y Noverja; á 
las nuev«?, Misa solemne consexp©» 
sición de Su Divina Mag '̂̂ átad y 
Nqvena. y por la pqche á las nue­
ve y media. Novena. 

Por la tarde á las seis y media, 
la Solemne, con exposición de 
S. D. M., y sermón durante todo el 
Novenario á cargo del Licenciado 
don Saturnino Fernández Sánchez, 
Cura Propio de la Parroquia del 
Sagrado Corazón de Jesús de esta 
Ciudad. 

El Miércoles 16, festividad de 
Nuestra Señora dei Carmen. A las 
siete. Misa de Comunión general; 
á las diez la Solemne, con sermón 
por el mismo Sr. Fernández Sán­
chez, y por la tarde, So'emne mi­
nerva y bendición con el Santísimo 
Sacramento. 

ALTOS CARGOS 

Madrid 30 9-m. 
El pres dente del Consejo de Mi­

nistros llevará á id firma de S. M. 
hoy los decretos para la pl^V'isión 
de las Direcciones genertíe* que 
se encuentran vacantes y tafnbién 
la nueva com}}taación de foliemos 
civiles. 

CÉiiileiFíitK 
Brillante como en curso» ante­

riores, ha sido el resultado obtenido 
por los alumnos del colegio, en los 
exámenes oficiales verifíoados en 
el Instituto general y técnico de 
Murcia, 

La aplicación y estudio de los 
nitos durante el año escolai', el tra­
bajo y celo de ios profesort», han 
iVisto recompensikios sus esfuerzos 
¿on el más lisonjero éxito. 

Con gusto publicamos hoy el 
nombre de los aprovechados estu­
diantes que han obtenido iwitrícu-
a de honor en los úhitnos, exáme­
nes. 

Joan Belda Riátio, Üi#s tor ia 
Natural. 
:,v.g.ffaiieise»4*#erJC<iimlfeiaa:n:... 
tes, en Psicología y Lógica. 

PeárO Cabellb Tei'ol, e^ Pí*ecep-
tiva literaria y CompOsiciÓtl. 

Juan Gutlerféz Martlliézí 6n M-
gebra y Trigonomertría. 

Fnrique de Quzmátt Héénáhd^, 
en HíHÍoria Universal. 

Carmelo Martínez Peftfthrer, en 
segundo de Latín, Geoniétría, Hisi-
toria de España y Fi'áncés prlíner 
Curso. 

Ramón Sánchez París, en se­
gundo de Latín. 

Ángel de la Iglesia Morales de 
Setién, en Geogi^áfía de Espafla. 

Rafael Sp6t torno y Manrique "de' 
Lara, en Qranaátíca Castellana, 
Geografía de E!spafia y primero de 
Latín. 

Ángel Vidal Colmena, en Gfa-
mlltica Castellana. 

Reciban nuestra más sincera en­
horabuena Sos aventajajáos alum­
nos que han sido premtadqs, |iU|i,̂  
Profesor«?s y las respectivas f^njl- ,̂ 
Has, y que esa recomp^iiisíi Ips |IÍ^-^] 
va de estímulo; p^r» {QÍS c^r$OSj}U-) 
cesivos, , 

Dentro de algunos días publica 
remos la nota detallada de Ins ca­
lificaciones obtenidas por tos alum­
nos del Colegio. 

RÁPIDAS 

La 
La .«átira agota el vocabularioií 

j hipócrita de la ironía, y acude, so­
lícita, al léxico mordae del sarcas­
mo 

Florecen, en el i'Homa, frases 
«angritíntas y despectivasi eufe­
mismos deliciosos, péi-flraSis refi­
nadas, metáforas pérfidas; y, i 
través de las página» exquisitas de> 
una literatura opulenta, sé adivina 
la perversión de Maquíaívelo, el ta^ 
lento de César Borgtft y la protec* 
ción munífica de Lorenzo de Médi" 
cis. 

La «penetración pacífica» es el 
programa cívilizadoi» y alfriiisitt 
de las naciones bélicas é ínquíeftiisí 
significa, lo mismo que la «paz ar» 
mada», el perpetuo ei^tado deér-
tio. 

El disimulo se oculta bajo el ler* 
guaje, trivial y cortéi, de la dipío-
macia; la crueldad se confunde 


